
Noticias        

 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA.  Se celebra hoy bajo el lema "Somos una 
gran familia contigo". Don Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, subraya que «la 
Iglesia que peregrina en Madrid debe «anunciar a Jesucristo», buscando y 
aportando los medios para hacerlo, cada uno en la medida de sus 
posibilidades. Todos estamos llamados a colaborar para que la Iglesia continúe 
cumpliendo su misión. Podemos adquirir el cuadernillo con la información 
sobre ingresos y gastos de la archidiócesis de Madrid en 2015 y los 
sobres para la ofrenda a la entrada del templo. Hoy se nos darán a conocer 
las cuentas de nuestra Comunidad parroquial.  

 

 
Las aportaciones directas y voluntarias de los fieles son la principal 
fuente de financiación de nuestra Parroquia y suponen prácticamente el 
total de los recursos disponibles. Es la suscripción periódica (mensual, 
trimestral, semestral o anual) la que se constituye como el modelo más 
deseable de su sostenimiento. No podemos existir como parroquia sin esta 
colaboración necesaria para mantener todas las pastorales, grupos y servicios 
en favor de los parroquianos. Las colectas dominicales ayudan pero no son 
suficientes. 

Colabora conforme tus posibilidades HACIÉNDOTE SUSCRIPTOR de la 
Parroquia Santa Ana y La Esperanza. A la salida de Misa miembros del 
Consejo económico te podrán dar la información que necesites.  

JÓVENES CONFIRMANDOS. Este sábado, a las 12,30 horas, se han 
confirmado en la fe ocho jóvenes de nuestra comunidad parroquial. Pedimos 
por ellos, por su fidelidad en el seguimiento del Señor. 

LOTERÍA DE NAVIDAD. Os animamos a adquirir lotería de Navidad de la 
Parroquia al precio de 3 euros la papeleta.  
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INVITACIÓN A CONFIAR EN EL SEÑOR 

Para los judíos del tiempo de Jesús con tal de cumplir las leyes y acudir al 
Templo se "justificaban" ante Dios. Era para ellos el fundamento de su práctica 
religiosa. Y Jesús se atreve a decir que no quedará del Templo piedra sobre 
piedra. Fue el emperador Tito quien ordenó que fuera arrasado en el año 70. Por 
tanto, lo que se narra como algo apocalíptico, como algo que va a suceder, en 
realidad ya se ha producido. Pero lo importante es la enseñanza que quiere dar el 
evangelista. El Templo no es lo importante, tampoco el mero cumplimiento de la 
ley, pues Jesús predicó que no es ni en Jerusalén ni en Garizín donde se debe 
dar culto a Dios, sino "en espíritu y en verdad". 
 
Por otro lado, cuando Lucas escribe su texto evangélico, después del año 70, las 
primeras comunidades cristianas estaban desconcertadas y oprimidas. Se 
retrasaba la segunda venida, la parusía, y a ellos les perseguían, les entregaban 
a las sinagogas y a la cárcel, les hacían comparecer ante reyes y emperadores, y 
todo porque estaban siendo fieles a la predicación del evangelio de Jesús. El 
evangelista Lucas quiere animar a estos cristianos desanimados y les pide que se 
mantengan firmes en la fe, porque todas esas desgracias tenían que venir 
primero, pero el final no vendrá enseguida. Si perseveran salvarán sus almas. Y 
claro que la mayor parte de ellos perseveraron y hoy les veneramos como santos 
y como mártires. 
 
Desde entonces hasta ahora se ha repetido bastantes veces la creencia en que el 
final de los tiempos ya estaba llegando, pero Dios, por lo que hemos visto, no 
parece tener prisa. Lo importante para cada uno de nosotros no es saber cuándo 
llegará el momento final, sino vivir cada momento con fidelidad al evangelio, 
con paciencia y con perseverancia, como si fuera el momento final. 
 
Cuando estemos demasiado asustados por la dureza y crueldad de los tiempos 
en los que nos toca vivir, recordemos las palabras tranquilizadoras de santa 
Teresa: “nada te turbe, nada te espante, Dios no se muda, la paciencia todo lo 
alcanza, sólo Dios basta”. Aprendamos a vivir siempre con paz interior, con 
confianza en la palabra del Señor, dejando a Dios ser Dios, y actuando nosotros 

con fuerza y perseverancia cristiana. 
 
 

El Suscriptor realiza una 
experiencia de fe, confianza y amor 
a Dios y a la comunidad cristiana 
ofreciendo una parte de su riqueza 
de acuerdo con la generosidad de su 
corazón, no de mala gana ni por 
obligación, porque Dios ama al que 
da con alegría (2Cor 9,7). 



 

 

MALAQUIAS 3, 19-20a  

Mirad que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos los orgullosos y 

malhechores serán como paja; los consumirá el día que está llegando, dice el 

Señor del universo, y no les dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que teméis 

mi nombre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra. 

 

SALMO RESPONSORIAL  

    R/. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud 

 

2 TESALONICENSES 3, 7-12 

Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No 

vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos de balde el pan de nadie, sino que 

con cansancio y fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 

ninguno de vosotros. No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en 

nosotros un modelo que imitar. Además, cuando estábamos entre vosotros, os 

mandábamos que si alguno no quiere trabajar, que no coma. Porque nos hemos 

enterado de que algunos viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien 

metiéndose en todo. A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Jesucristo, 

que trabajen con sosiego para comer su propio pan. 

 

LUCAS 21, 5-19 

En aquel tiempo, algunos hablaban del templo, de lo bellamente adornado que 

estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo. - «Esto que contempláis, 

llegarán un días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida». 

Ellos le preguntaron: - «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de 

que todo eso está para suceder?». Él dijo: - «Mirad que nadie os engañe. Porque 

muchos vendrán en mi nombre diciendo: "Yo soy", o bien: "Está llegando el 

tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, 

no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será 

enseguida». Entonces les decía: -«Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra 

reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. Habrá 

también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes de todo 

eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las 

cárceles, y haciéndonos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 

nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la 

cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y 

sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. 

Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y 

matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero 

ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis 

vuestras almas». 

« CON VUESTRA PERSEVERANCIA  SALVARÉIS 

VUESTRAS ALMAS » 
(Lc 21, 5-19) 

 

De los sermones de San Agustín  (Sermón 335 E, 6)                 

«Todos los bienes nos llegan de la fuente de la bondad. A no ser que tal vez la 

bondad nos venga de Dios, y la paciencia de nosotros, pues así acababa la lectura 

del evangelio: Y en vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21,19). Dirá, 

pues, alguien: ‘La verdad no es nuestra, puesto que todo hombre es mentiroso, y 

el único que es veraz, cuando lo es, lo es de Dios. Pero la paciencia es cosecha 

nuestra. El Señor mismo dice: En vuestra paciencia poseeréis vuestras almas […] 

¿Quién nos dijo a nosotros: En vuestra paciencia poseeréis vuestras almas? 

¿Quién sino Cristo? ¿Quién sino Dios? A él es a quien decimos: ¿No está 

sometida a Dios mi alma? De él, en efecto, me viene la paciencia (Sal 61,6). Él 

nos dice a nosotros: En vuestra paciencia poseeréis vuestras almas. Nosotros le 

decimos a él: Porque tú eres mi paciencia (Sal 70,5). De aquí que el enfermo diga 

a la fortaleza, si es que quiere poseerla: Te amaré, Señor, mi fortaleza (Sal 17,2) » 

 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 14 
 

Ap 1, 1-4; 2, 1-5a 

Salmo: 1 

Lc 18, 35-43 

“Al que salga vencedor le daré a 
comer del árbol de la vida”     

Martes 15 
 

Ap, 3, 1-6, 14-22 

Salmo: 14 

Lc  19, 1-10 

“Al que salga vencedor lo 
sentaré en mi trono, junto a mí” 

Miércoles 16 
 

Ap 4, 1-11 

Salmo:  150 

Lc 19, 11-28 

“Santo, Santo, Santo es el 

Señor, Soberano de todo” 
 

Jueves 17 
Santa Isabel de Hungría 

Ap 5, 1-10 

Salmo: 149 

Lc 19, 41-44 

“Has hecho de nosotros para 
nuestro Dios un reino de 

sacerdotes” 

Viernes 18 
 

Ap 10, 8-11 

Salmo: 118 

Lc  19, 45-48 

“¡Qué dulce al paladar tu 
promesa, Señor!” 

Sábado 19 
San Josafat 

Ap 11, 4-12 

Salmo: 143 

Lc 20, 27-40 

 
“Bendito el Señor, mi Roca” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


